Mesa redonda: El papel de los medios de comunicación en una sociedad democrática

El 22 de junio tuvo lugar la mesa redonda organizada en el Palacio de Miramar y que contó con periodistas de prestigio para debatir sobre el papel y la responsabilidad que los medios de comunicación tienen para asentar el sistema democrático. Los invitados que intervinieron, por orden, fueron Montserrat Domínguez (Directora de A vivir que son dos días, de Cadena Ser), Josean Izarra (Director de El Mundo del País Vasco), Bingen Zupiria (Director del grupo EITB), Juan Mari Gastaca (Director de El País en el País Vasco), Pablo Muñoz (Director editorial del Grupo Noticias) y Pedro Ontoso (de El Correo).

Montserrat Domínguez comenzó su intervención enalteciendo la figura del periodista respecto a los órganos de poder económicos y políticos, de manera que señaló sobre todo a los poderes económicos, las empresas patrocinadoras de los medios, como los principales condicionantes de la labor de los periodistas. Ante esta situación, la periodista de Cadena Ser destacó que el profesional siempre se debe al periodismo antes que a sus empresas. En este contexto, Domínguez también habló de la relación entre su profesión y la crisis económica, un monstruo que afectará en primer lugar a los nuevos periodistas (que tendrán peores condiciones laborales) y a los que llamó “periodistas incómodos”.

Seguidamente tomó la palabra Josean Izarra, quien fijó más su discurso en el trato que el periodismo da a la transmisión de valores, algo sobre lo que el Director de El Mundo de El País Vasco admitió que los medios prestan bastante poca atención. Familia, religión y escuela dijo que eran los típicos transmisores de valores, aunque apuntó hacia el éxito como el principal valor que hoy en día se transmite desde el sector mediático. Pese a ello, Izarra aceptó que los medios deban ser transmisores de conceptos como la pluralidad o la participación ciudadana. También habló de la banalización de la comunicación, es decir, que se trate de la misma manera contenidos muy diferentes. En este sentido, la presión de la publicidad, que “está ganando nuevas presencias y formatos”, es un factor muy determinante.

El director de EITB Bingen Zupiria tomó la palabra para exponer la situación actual del ente público vasco en una época políticamente difícil. Zupiria resaltó la necesidad actual de su grupo de ampliar el temario de los programas informativos, por lo que se hayan en un tiempo de reflexión de contenidos. Habló de los criterios que se recogen en la ley de creación del grupo EITB por parte del Gobierno Vasco, defensa de la libertad de expresión, derecho a dar y recibir libremente información, objetividad, veracidad e imparcialidad, distinción y separación entre información y opinión, respeto al principio de igualdad y pluralidad, defensa o la promoción de los valores cívicos en la convivencia. A su vez, se fijó en el 60 aniversario de la Declaración de los Derechos Humanos para encontrar nuevas miras a la hora de informar, tales como reflotar la dignidad de las personas que han visto vulnerados sus derechos, promover la igualdad de género, defender la libertad de expresión y respetar las decisiones democráticas o el compromiso con las minorías y los inmigrantes. De esta manera, Zupiria declaró haber cuatro instrumentos para cumplir lo anterior: el principio ético, el objetivo de la normalización y la paz, un criterio de respeto al pluralismo informativo y una estrategia que llevará al lugar deseado.

El cuarto turno fue para Juan Mari Gastaca, Director de El País en el País Vasco, quien defendió básicamente la profesionalidad en el periodismo ante todo. Admitió que los medios son bastante “corporativistas”, además lo contextualizó en la situación vasca en la que median extorsiones y una presión que limita la labor periodística. También abogó por la reflexión y por intentar tener un mayor contacto con la calle para que los medios cumplan mejor con su responsabilidad con la sociedad.

A continuación Pablo Muñoz tomó el relevo poniendo sobre la mesa las demandas de la sociedad hacia los medios de comunicación en orden de recordarles su función social. El director Editorial del Grupo Diario de Noticias dividió su intervención en tres partes. En la primera expuso circunstancias que los medios deben tener en cuenta, haciendo referencia sobre todo a la capacidad que tienen para influir sobre una sociedad y, por tanto, su valor como constructores de una sociedad fundamentada en valores. Así, impulsar los valores democráticos, su obligación de vigilar a los órganos de poder son algunos ejemplos. En segundo lugar expuso lo que se espera de los medios, coincidiendo con el resto de ponentes, en cuanto a objetividad, independencia de los poderes político-económicos, profesionalidad, honestidad, que sean una plataforma de promoción de valores democráticos, que rechacen el enfrentamiento, que den a conocer todas las ideologías a la población o que se denuncien casos de corrupción. Respecto a lo que preocupa de los medios, Muñoz señaló la relación entre sus dueños y el poder político, que no se respeten sus responsabilidades, que haya un condicionamiento ideológico que no permita ser imparcial, las presiones externas o los sobornos. Por último lanzó una reflexión sobre el punto hasta el que llegar al informar sobre asuntos tan espinosos como el terrorismo, la violencia de género o la pederastia.

Pedro Ontoso cerró los turnos de intervenciones. También el representante de El Correo defendió la responsabilidad y el compromiso que los medios deben tener con la sociedad. Contribuir al diálogo, la serenidad, la no crispación lo ve como una obligación frente a las prácticas de varios sectores periodísticos durante los últimos años. Llamó al poder mediático como el “cuarto poder”, que además no debe mostrarse neutral ante temas de estado como la violencia o el terrorismo. Además, enalteció el carácter crítico e inconformista del periodismo pese a las amenazas externas.

En el turno de preguntas destacaron dos asuntos: si los medios están obligados a cumplir con una función educadora y el punto hasta el cual su trabajo se encuentra limitado, condicionado e incluso tergiversado por las empresas patrocinadoras o dueñas de los propios medios.
